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Nuestra patria es 
el mundo entero, y 
nuestra ley la liber-
tad. 

PEDRO GORI 

El gobierno ha sido en 
todas las edades y en to-
dos los países el enemigo 
más encarnizado y más  
mortal de la libertad. 

o. o. CLEMENS 
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N° 29. II EpQca 
ci.ca. y- a t--20.2sx•c> 

Aipe2rtelac., I->c»~teal 11 I1 Villa Cecilia, Tamaulipas, México, Novbre. 13 de 1926. 

Yo qUisiera con mis versos 
A la vida hacer volver 
Al titán que hizo caer 
Su destino tan perven , 
Contra déspotas divr,?1..,.; 
Luchó con abnegación 
Este heroico varón 
Y gran revolucionario 
Que fué escritor libertario: 
Ricardo Flores Isélagón. 

Desde muy temprana edad 
Combatió con valentía 
Contra toda tiranía 
Defendiendo la verdad; 
Fué apóstol de la igualdad, 
Anarquista de actuación,  

Provocó la insurrección 
De los parias, sus paisanos, 
El rebelde mexicano 
Ricardo Flores IVIagón. 

«Don» Madero quiso ufano 
Vicepresidente hacerlo, 
Mak- reprirórirla-rte-gaberlo» 
(Con- un valor sobrehumano) 
«Yo no quierro ser tirano 
ESta es H conteStacion, 
Mi firMe resolución 
Es destruir todo yugo, 
No nació para verdugo, 
Ricardo I'flores Magón». 

Como se ve, rechazó  

El poder y la riqueza, 
Vivió siempre en la pobreza, 
Mas nunca retrocedió, 
Siempre avanzando siguió 
Con ahinco y con tesón, 
Fundó «Regeneración», 
Una fusta que esgrimía 
Contra de la burguesía 
Ricardo Flores Magón. 

«Regeneración» que fué 
Antorcha y fusta a la vez, 
Los parias con avidez 
Leían llenos de fé, 
Y alzándose presto en pie 
En contra de la opresión, 
Ardió la revolución.  
En tierra de Moctezuma 
Luchó con fusil y pluma 
Ricardo Flores Magón. 

En el azteca país 
La guerra civil estalla 
En contra de la canalla, 
Quiere el pueblo ser feliz, 
Sin cometer un desliz 
Con fuerza de un gran ciclón 
Proclama la expropiación 
De naturales riquezas, 
Al frente está con firmeza 
Ricardo Flores Magón: 

«Tierra y Libertad» es el gri 
Que a los valientes levanta, 
Porfirio Díaz se espanta 
Todo maltrecho y contrito, 
Madero el traidor maldito 
Tiembla como pobre histrió 
Al ver el rojo pendón 
Flamear en manos de escla 
A quienes transformó en br os 
Ricardo Flores Magón. 

Años lucha y no se entrega 
La falange liberal, 
Fué su heroína ideal, 
Mártir de la chusma ciega, 
La gran Margarita Ortega, 
Mujer sublime y de acción, • -
Que matan sin compasión 
Por ser ella mensajera 
Del hombre de vida austera 
Ricardo Flores Magón. 

Luchas épicas se vieron, 
Que Roma ni Grecia cuentan, 
Con ocho contra cuarenta, 
Que en Palomas combatieron 
Y entre los que sucumbieron 
Peleando en esa ocasión, 
Fué un joven de estimación, 
Pancho Manrique su nombre, 
Que unido estaba al granhombre  

Ricardo Flores magón. 
De Janos en el entrevero 

De aquella lucha titánica, 
Contra las fuerzas tiránicas, 
Murió Praxedis Guerrero, 
El valiente guerrillero, 
Con cinco a un gran pelotón 
Ataca con decisión, 
Como el águila, altanero, 
Fué émulo del compañero 
Ricardo Flores Magón. 

Seres como soles fueron 
En esa lid prodigiosa, 
muertos, luz esplendorosa, 
Dan más que cuando vivieron, 
Son héroes que perecieron 
Por la reivindicación, 
En esa gran convulsión, 
Por Tierra y por Libertad, 
Siendo de más claridad 
Ricardo Flores magón. 

Pero tuvo sus bomberos 
Aquella hoguera social, 
Porque fueron contra tal 
De las ciudades, obreros, 
Que inconscientes son carneros 
De Carranza y de Obregón, 
Forman rojo batallón, 
Y traidores y cretinos, 
Van contra los campesinos, 
Y contra Flores Magón. 

Conspiran con saña atroz, 
De dos pueblos los tiranos, 
El gobierno americano, 
Y el de México feroz, 
Quieren acallar la voz, 
Que proclama la razón, 
Y con prisión tras prisiól, 
Con condena trás condena, 
Al hombre de faz serena, 
Ricardo Flores magón. 

No pudo la felonía, 
Destruir el pensamiento, 
Pero sometió al tormento 
Al sér de rara<  energía, 
Porque al fin, con alegría, 
Por una publicación, 
Veinte años de reclusión 
Regala la plutocracia, 
Al temido hijo de Acracia 
Ricardo Flores Magón. 

En los Estados Unidos 
«Cuna de las libertades» 
Donde mil atrocidades, 
Se hacen con los oprimidos, 
Donde los ricos bandidos, 
Se jactan de, su nación,  

Ciego muere en la prisión, 
(Se sabe que envenenado) 
Nuestro buen hermano adorado 
Ricardo Flores Magón. 

Murió mártir de la idea 
Este cóndor verdadero, 
Que dió luz al mundo entero, 
Como portentosa tea; 
Jamás temió en la pelea 
Este gigante león, 
Que no tuvo otra ambición 
Que hacer triunfar la verdad, 
Cayó por la humanidad 
Ricardo Flores magón. 

Con la víctima estatal, 
Fué preso también Rivera, 
Salió en libertad, siquiera, 
Fué menos grande su mal, 
Firmó el mismo original 
Que condujera al panteón 
Al valioso campeón, 
Al amigo denodado, 
De todo desamparado, 
Ricardo Flores Magón. 

Pero Rangel y Cisneros 
Encerrado§ permanecen, 

• Quince años ya que padecen 
Con otros tres compañeros, 
Vergüenza del mundo obrero 
Y de los pueblos baldón, 
Casi un siglo de prisión 
Falla la justicia perra. 
¡Ya no está sobre la tierra 
Ricardo Flores Magón! 

Un grupo sólo quedó; 
Figueroa ya no existe, 
Librado apenas persiste, 
¡Es tanto lo que sufrió! 
Ni tampoco ya se oyó 
Más a «Regeneración», 
Hoja de la rebelión, 
Donde viniera FU ciencia 
El de clara inteligencia 
Ricardo Flores Magón. 

breros del mundo entero; 
Tr bajadores conscientes: 
E, necesario, es urgente, 
E :nuestro deber primero 
L bertar los compañeros, 

a sabemos quiénes son; 
si a Ricardo el Sansón 

No pudimos, es forzoso 
Secundar los valerosos 
Al Grupo Flores "Magón! 

EDELIO ILARREGUI 
Avellaneda, Rep. Argentina,  

Noviembre de 1925. 
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CAMARADAS: 
Apóstoles del , pacifismo; creyente» de 

la acción política del proletariado, como 
el mejor medie, para alcanzar la emanci-
pación económica, volved los ojos hacia 
Chicago, donde cuatro negros zanjones, 
practicados en la tierra, gaardan los res• 
tos de cuatro mártires,- cuyo silencio es 
el testimonio elocuente de que la Justicia 
gemirá encadenada mientras no brille el 
arma en la mano de cada trabajador; y no 
hiervaaen los pechos robustos este formi-
dable sentimiento: ¡Rebeldía! 

Los cuatro sepulcros donde duermen 
Spiee, Engel, Fischer y Parsons procla-
man esta verdad: «la razón debe armar-
se;». y esta otra: «la violencia contra la 
violencia>. 

No os crucéis de brazos: no pidáis. Pe-
dir es el crimen del humilde: i por eso se 
le mata! Si se os ha de matar por pedir, 
¡mejor tomad! 

Escuchad lo que os dicen esos cuatro se-
pulcros; <Aquí guardamos los restos de los 
mejores de los vuestros. Aquí, en nues-
tras entrañas sombrías, duermen cuatro 
hombres generosos que soñaron conquis-
tar el bienestar de la humanidad por la 
virtud de este solo hecho: cruzarse de bra-
zos en la huelga general.> 

Cruzarse de brazos en la huelga pacífi-
ca es tanto como tender el pescuezo para 
que el verdugo descargue el golpe de su 

' hacha. La libertad no se conquista de ro-
dillas, sino de. pie, devolviendo golpe por  

golpe, infiriendo herida por herida, muela.  
te por muerte; humillación por hrimilla-
ción, castigo por castigo. Que corra la 
sangre a torrentes, ya que ella es el pre-
cio de su libertad. 

¿Qué paso hacia adelante? ¿Qué pro-' 
greso, qué adelanto humano en las rela-
ciones políticas y sociales de loe hombres 
ha tenido éxito sin el grito de rabia de 
los oprimidos, sin el grito de cóleaa de los 
opresores, sin el derramamiento genero-
so de sangre, sin el incendio reduciendo 
a cenizas cosas e instituciones, sin la ca-
tástrofe que bajo sus escombros sepulta 
cadenas, cetros y altares? 

¿De qué se trata? ¿No se trata de des-
truir, de aniquilar un sistema que está en 
ptigna abierta.con la Naturaleza? Pues 
bien, el sistema no puede ser destruido 
cruzándonos de brazos. Mejor que soli-
citar del enemigo un favor, ¡aplastémoslo! 
La burguesía nunca ha de dar. Si'un 
movimiento contra élla toma proporcio-
nes que constituyan una amenaza, por 
pacífico que sea ese movimiento, por tran-
quila y serenamente que sea conducida la 
contienda, cuando ésta amenace llegar a 
un punto en que—aun por el mero cru-
zamiento de brazos puedan caer en los 
bolsillos de los proletarios unas cuantas 
monedas más o se disminuya en unos 
cuantos minutos de duración la jornada 
de trabajo--.-la burguesía, de acuerdo con 
el Gobierno, fabricará un proceso y las 
cabezas de los más dignos de nuestros her  

man-  os caerán por tiene a los golpes de 
las hachas- de los verdugos. ;Eso fué lo 
que pasó en Chicago el 11 de Noviembre 
de 1887! 

Mexicanos: ni nos crueemol de brazos 
ni nos conformemos con mejoras. ¡Todo 
o nada! ¡Tierra y Libertad, o muerte! 
¡Ser o no ser 1, la huelga ha pasado de 
moda: ¡viva la expropiación! ¡Viva la 
bandera Roja de los libertarios de Méxi-
co! 

Por el hierro y por el fuego debe ser 
exterminado lo que por el hierro 
y por el fuego se sostiene. La fuer-
za es el derecho de los hartos: ¡pues que 
sea la fuerza el derecho de los hambrien-
tos! Así hablan los rebeldes que en estos 
momentos, en México, hacen pedazos las 
leyes solapadoras de los crímenes de los 
de arriba, incendian los archivos en que 
duermen los papelotes que amparan el 
robo de los ricos, ejecutan a las autorida-
des defensoras del privilegio y ponen la 
reata en el pescuezo de los que hasta ayer 
frieron los amos dalos pobres, y gritan al 
pueblo: «eres libre; organiza por ti mis-
mo la producción y sé feliz tanto cuanto 
puedas.» 

Que es ésto crimen? No; ¡es justicia a 
secas! Es la justicia,.que por ser justi-
cia, no está escrita en leyes. Es la justi-
cia soñada por la especie humana desde 
que aparecieron entre los pueblos estos 

(Pasa a la 44 plana) 

Al paria, al obrero actual, sólamen-
te se le enseñó y se le enseña a trabas; 
jar comí) una bestia y a obedecer co- 
mo un esclavo. 	 J. Prat 

St1l W.eríbete  

¡CAMINA, COMPANERO!.... 
¡Hombre, camina! Tú eres la ina-

gotable fuerza que todo lo crea. la  fuen 
te inexhausta de la creación. Tú haces 
nacer los dioses y los héroes, y si los 
parásitos roen descaradamente tus 
miembros. sacúdelos a tiempo de tu 
cuerpo, a fin de que no penetren as tu• 
tos y áridos, en tu pecho. 

No te vuelvas, ni siquiera para es cu. 
pir, con desprecio a esas almas áridas 
y viles. Tu propia saliva sería honor y 
nutrición para tus parásitos. 

¡Camina? 	Todos los templos sobre 
la tierra surgieron por o bra.de-  tus IDa-
nos...Camina para erigir el templo de 
la Justicia, de la Libertad y de Verdad. 

¡Camina, compañero! 	 
asixrarce, GORKI 

PENSAMIENTO 
Lejos de nosotros todos aquellos que 

con su demencia religiosa son un es-
torbo para el bienestar y la libertad.. 
..Dios no es otra cosa que un fantas-
ma inventado por el charlatanismo de 
unos cuantos malvadoa refinados, los 
cuales han torturado y tiranizado a la 
humanidad hasta el presente. 

JOI1N MOST 

I Pa 7P'C),I'2 

El grupo editor. de «Sagitario» suplica 
a todos los lectores de eete defensor de 
los oprimidos, nos remitan al Apartado 
No 11, Cecilia, Tamaulipas, listas de 
compañeros y compañeras que simpati-
cen con nuestra propaganda; teniendo 
cuidado de escribir con toda claridad, 
nombres y direcciones. 
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En Def«-<nsa de los Maquis  1Dic 	11-a.  	
En nuestra calidad e .,:majadores 

anarquistas, no vemee a 	: 	:5r, corno 
debe entenderse, el ya.; ul 	o soldado, 
Porque de sobra .sal..)2to?J 	el militar o 
sea el hombre conv. ruido • cosa para el 
asesinato, no Merece, po .s nuestra parte, 
defensa alguna, pue:,to que. c,:nstituye uno 
de los componente:: del Toro que los anar- 
quistas considerare s cuelo el enemigo 
común de la humanidad; representan-
tes de la fuerza bruta(soldadoe y polizon- 
tes), representantes del poder (políticos y 
clericales), y representantes del • dinero 
(capitalistas y burguesee). 

Nuestra defensa es para el hijo de la 
tribu, para el semejante, pera el campe- 
sino, para el hombre que, aun en la ca- 
tegoría de nómada, merece toda nuestra 
simpatía y todo nuestro apoyo de clase 
explotada y oprimiera Los odios yaquis, 
como los mayas y los tonióchies de Chi-
huahua, siempre fueron perseguidos por 
el gobierno dictatorial de Porfirio Díaz, 
original del de la mala copia que hoy te-
nemos; entonces, como ahora, se consi-
deraba una vergüenza nacional que esas 
gentes permanecieran lil.res en sus terre-
nos, estorbando las ideas impei ialistas de 
ambiciosos políticos, que trataban, ampa-
rados por el gobierno, arrebatarles su le 
gendario patrimonio terrenal, por medio 
del exterminio. 

Los expoliadores de antaño eran: Co-
rral, lzábal, Torres, etc.; ogaño, son: Ca-
lles, Obregón, Gaxiola y Compañía; pero 
unos y otros po han perseguido otro fin 

`que el robo, ni acudido a otros medios que 
al asesinato y la violencia, a la sombra 
de eso  que en política se llama; «razón de 
Estado», Indistintamente se han parape-
tado tras de la civilización, pero indistin-
teniente también su mira ha sido el ma-
sacre y el pillaje, cuando no han legrado 
la conquista pacífica del indio para ex-
plotarlo. 

Hay otras causas reveladoras de lo que 
son los gobiernos y de los muchos puntos 
de contacto que tiene el llamado «revolu-
eionarie y plebeyo» que mangonea Calles, 
con el reaccionario y aristócrata q' formó 
inóPorfirioDíaz;Yos procedimientos de éste 
como los de aquél van siendo idénticos, des 
de la ley fuga. ha-ta la política de concilia 
ción. Hoy hay su general Cruz, como an-
tes hubo su Mier y Terán ; su Pascual Díaz, 
corno antes su Pelagio Antonio de la Balt i 
da y Dávalos. Y los Romlino Martínez 
apareCen no sólo en Río Blanco y Santa 
Rosa, sino en todo el territorio mexica-
no ; en Tampico, en Nayarit, en Durango, 
en Hidalgo, Morelos y Puebla; pero don-
de más se eetá destacando el Callismo, es 
en el procedimiento aquel que, desde el 
pripcipio de su gobierno, patentó el Por-
firisino: el asesinato político. Los Gemía 
de la-Cadena, se haa multiplicado y coi-
tumplicedo en las figuras de los ciuda-
dadands armados, conocidos bajo el piré-
tico título de <Caudillos de la Revolu-
ción>. 

El punto- a que antes me refiero es de 
Carácter económico-social, para seguir la 
ideología de los «revendedores de ehcla -
ves» de la vaquetona C.R 0.M. 

La guerra del yaqui en la época Porfi-
nista, fué un tonel de Danaides para los 
militares cpundunorosos y científicos» de 
aquel período, aunque no lo acepten así 
los nietos ni los hijos de los militares de 
aquel tiempo; corno fué un panamá para 
los Carrancistas la campaña contra Villa, 
y será, un Potosí la actual campaña yoqui 
pais Obregón y Compañía. 

Tal es la verdad «peladita», y cuando 
hablamos así, es porque ya tenemos los 
pelos en la mano. 

¿Qué otra cosa se persigue, acaso, con 
esa guerra del yaqui sino un negocio ne-
tamente especulativo a base de sangre de 
esos campesinos aborígenes y los mexica-
nos que loe persignen? Si hubiera .ahí 
siquiera un reflejo de humanidad, no di-
ría •el desvergonzado «manco» que es una 
«vergüenza consentir salvajes armados»; 
salvajes que antes de ser Obregón el lati-
fundista de hoy, constituyeron SEGURA GA-

RANTÍA para las propiedades que ahora 
pretenden robarse Obregón y Compañía, 
con la complicidad del gobierno y prote-
gidos por la fuerza bruta que forma el ejér-
cito que el puebl-i paga, para su falsa se-
guridad interior y exterior. 

A mayor atundamiento, y siguiendo 
siempre la línea de comparaciones: cuan-
do la primera guerra del yoqui, las arcas' 
nacionales estaban pletóricas, y se disi-
mulaba el gasto con algunas gigantescas 
obras materiales, para mejor-  justificar los 
dispendios de la guerra en favor de la paz  

Porfiriana. Ahora la plétora existe y a 
ello contribuyen hasta los inocentes niños 
de las escuelas. También ee han hecho 
gigantescos caminos, con asfalto de oro, 
y obras de irrigación[?] por donde corre-
rá caudaloso el oro nacional, pare justifi-
car la injusta guerra del yaqui en provecho 
de la casta sonorenee, nueva Atila de esta 
revoltosa Nación. 

No; la guerra a los yaquis es injusta, 
por lo inhumana; anticonstitucional, por 
lo premeditada; y bestial, por lo inicua • 
Los yaquis, como todos los habitantes de 
México tienen derecho a la vida, forman 
parte del conglomerado social, no son pa-
rásitos sociales, como los militares y los 
políticos. por ejemplo; tiene su historia y 
forman parte de una raza guerrera y va-
iieote, útil y susceptible de comprender 
su papel ante la humanidad y aportar su 
contingente al progreso, si se les deja en 
libertad para obrar. Ellos tienen su admi-
nistración, buena o mala. pero basada en 
algo noble v levantado: el apoyo mutuo, 
que es el ideal de nosotros los anarquis-
tas. Viven en comunidad y para la co-
munidad trabajan, no irrupcionan si 110 
se les molesta; son útiles entre si, en una 
palabra; si ahora han intentado rebelar-
se, claro está que sus motivos tienen y 
que hasta ellos ha llegado la odiosa y asfi-
xiante tiranía.sonorense. 

Nosotros tenemos que hacer su. Men 
ea, porque el yoqui forma parte del pro-
letariado universal, y porque si se rebela, 
eso quiere decir que ama la libertad, y 
comprende, en medio de su rusticidad, 
lo que es la Anarquía(sinónirno de liber-
tad), símbolo dé la felicidad humana. 
Si los cortesanos del Rey(los favoritos de 
la Confederación Regional Obrera), con 
el Delfín Morones a la cabeza, callan por 
cobardfa o conveniencia, los anarquihtas 
tenemos el deber de hablar y la obliga-
ción de protestar, con todo-valor y con 
toda dignidad por el atentado de lesa 
humanidad que se pretende consumar con 
la tribu yaqui. extendiendo el radio de 
acción de los asesinatos de los individuos 
a la colectividad; protestamos por tan sal-

Ivaje e injusto proceder y respaldamos su 
actitud en defensa de la libertad y de 11 
idea, pidiendo a gritos y con santa cóle-
ra que no se les hostilice por los salvajes 
civilizados; pero que, si .el gobierno y lob 
concesionarios de ese negocio guerrero se 
empeñan en Combatirlos, nosotros dire- 
mos a los yaquis que no depongan las ar- 
mas, porque feo e-tán solos; los anarquis-
tas y todos los amantes de la libertad y 
la justicia estarnos con éllos, y con ellos 
y nosotros, todo el pueblo que no adula 
al Cé-ar, lo mismo el de los campos que 
el de las ciudades; y que pugnamos y lu- 
charemos hasta vencer o morir por la LI-
BERTAD DE ASOCIACIÓN, DE CONCIENCIA, DE 
PENSAMIENTO., DE EDUCACIÓN Y DE TRABA- 
JO, para fincar el edificio de una sociedad 
nueva, sin dioses y sin amos, sin leyes ni 
autoridade,,, y compuesta nada mea de. 
productores, fraternos y comunistas liber- 
tarios. 	 —1,1BERTO 

Nuevo Grupo 
San Paulo, Brasil, 12 de Sept.-1926. 

Estimados camaradas de «Sagitario» 
Salud. 

Con el titulo «Libertario 	S.» unos 
cuantos compañeros nos hemos coas 
tituído en grupo en esta localidad pa 
ra propagar y difundir el ideal anar-
quista, que será el que tarde o tem-
prano según nuestra actividad, redi-
mirá a la humanidad esclavizada por 
los prejuicios de castas y clases; por 
medio de las presentes líneas os dedi-
camos un fraternal saludo. 

Como no dudamos que perseguís los 
mismos fines que nosotros, o sea los 
de luchar en lo quazos sea posible por 
la abolición del actual estado de explo• 
tación del hombre por el hombre, os 
recomendamos estemos siempre en co-
municación unos con otros los anar-
quistas, que estamos para luchar has-
ta derrumbar este armatoste sosteni-
do ror la ignorancia de los pueblos. 

Ánimo y a seguir abriendo brecha, 
y para ésto en lo q' os podamos ser úti 
les, se despide fraternalniente por la 
causa. 

Salud y Anarquía. 
El Grupo Anarquista Libertario «R. 

5.» de San Paulo, 
Nuestra dirección: Sucursal del Be-

lerzinho, Correo Apartado Nº 31, San 
Paulo, Brasil. 

<Y respondió Jehová: cierto que cualquie 
ra que matare a Caín, siete veces será  
castigado. Entonces Jehová puso señalen 
,Cain

' 
 para que no le hiriese cualquiera 

que lo hallara. (Génesis capítulo 4, ver-
sículo 14 y 15 ). 

Después de ler este pasaje de la Biblia, 
es menester ser necio para seguir creyen-
do que Adán fué el primer hombre. Yo, 
por mi parte, digp que Adán no iba a 
matar a su hijo Caín por desconocido, 
porque ningún padre desconoce a sus hi-
jos, y más siendo único corno lo era Caín. 
Lo que podemos deducir es que si Caín 
tenía miedo que lo mataran, y Jehová lo 
marcó para que no fuera víctima de na-
die, es porque ya en aquel tiempo existía 
gente, cuya existencia era anterior a Adán 
y Eva, pues de no ser más viejos que és-
tos, tenían que ser sus hijos, y no lo eran 
Porque al ser hijos de Adán, tenían que 
ser hermanos de Caín, y siendo hermanos 
de Caín tenían que conocerlo. 

Además, Adán tubo dos hijos: Caín y 
Abel, y como Caín mató a Abel, quedó 
Caín solo, de Modo que si Caín sospecha-
ba, era porque'había más gentes que no 
eran hermanos de él ni decendientes dé 
Adán, sino que eran desconocidos y más 
viejos que el mismo Adán. Para que el 
el lector (alees creyente), no le quede la 
menor duda acerca de ésto, voy a copiar 
lo siguiénte: 

«Y salió Caíd de delante de Jeová, y 
habitó en la tierra de Nod, al oriente de 
Edén». " 

«Y cdnocióCaína su mujer, la cual con-
cibió y parió a Henoch: y edificó una 
ciudad.» (Génesis capítulo 4; versículo 
16 y 17). 

Después de todo ésto, ¿habrá alguno 
que se atreva a decir que Adán fué el 
primer hombre? 

La mujer con la que se casó Celen era 
extranjera, y es de suponer que en la tie-
rra de Nod no habitaría la mujer de Cain 
sola. ¿Y la ciudad que edificó era pala 
él y su innjer sólamente? Yo creo que 
no, y aunque lo fuera, ¿habrá simio 
hambre en el inundo que él solo pueda 
edificar una ciudad? Tampdco lo creo. 
Es, por lo tanto, de suponer, que al edifi-
car la ciudad. tubo quien le ayudara, cu-
ya ayuda no fué, ni de su ladre ni de su 
madre, sino de otros que eran más anti-
guos, a quienes Caín no conocía ni ellos 
conocían a Cdn; que si los que eran an-
teriores a Caín lo hubieran conocido, no-
tenía Dios necesidad de marcar a Caín pa-
ra que no lo mataran. 'Además, ¿por qué 
le habían de matar si nunca los había per-
ju-licado, desde el momento que no se co-
nocían? Aunque Dios pusiera una mar-
ca en Caín, ¿podrían adivinar baque no 

juren un sin fin de ilusiones, tan recon-
centradas en sus cabezas, que al fin j al' 
cabo, después de calentarse ellos mismos 
sus iniollos:svinierou.ellos mismos a ser 
juguetes de sus propias creaciones. 

J. MAYO 
[Continuará] 

El Militarismo 
El militarismo es la llaga cancerosa 

que destruye los tejidos sociales; es la 
brutalidad uniformada y disciplinada; 
es la rémora del progreso y el sostén 
de todos los, prejuicios, de todos los 
abusos; es el auxiliar inseparable de 
todas las tiranías. 

El militarismo automatiza a los hom-
bres en muñecos sin personalidad, sin 
alma. En esos presidios castradores 
de voluntades, que se llaman cuarte-
les, no se les enseña a los soldados a 
razonar, sino que se les obliga a obe-
decer, y de tal modo se les embrutece 
que llegan a considerar como un deber 
de conciencia el disparar sus fusiles 
contra sus hermanos explotados que 
piden pan por medio de su trabajo, o, 
más conscientes que éllos, reclaman 
sus derechos o protestan contra los 
abusos del régimen. 

El militarismo impide con ligaduras 
casi inrrompibles, el libre desenvolvi-
miento de la individualidad y obstacu- 

En el año de 1916, afirmaba un maes-
tro de escuela, que el libro más ciéntifico 
que se conoce es la Biblia. Parece que 
da lástima sentir de los labios de un 
maestro frases tan despampanantes. 

Este hombre no debe haber leído la Bi-
blia, y si la leyó no tenía el sentido en 
élla, ó de no ser así, entonces no ha leído 
más que la Biblia. ¡Tales maestros tales 
discípulos! Es necesario ser corto de en-
tendimiento para afirmar semejantes bar-
baridades; ¡y qué mal quedan estas co-
sas en un maestro de escuela! 

Poco, muy poco valor tiene todo lo 
que yo voy escribiendo, pero' menos, mu-
cho menos valor tiene la Biblia, y si la 
menciono una vez más después de tantas 
reces como fué mencionada y revatida 
por hombres eminentes, es porque siento 
en lo más hondo de mi espíritu una re-
pugnancia indecible hacia el más terrible 
de los engaños, el engaño religioso fun-
dado sobre la Biblia, que con el mayor 
cinismo llaman santa. 

Desde hl Papa católico, hasta el último 
grumete protestante, afirman unos y en-
gañan y mienten otros, diciendo todos a 
la vez: que el mundo tubo principio, y 
que el primer hombre fué Adán. Y tan-
ta es la ceguera de unos y la mala idea 
de otros, que no se quieren convencer de 
que en la Bibia, consta con toda claridad, 
que ni Dios hizo el mundo, ni Adán fué 
el primer hombre, y para probarlo voy 
copiar lo que dice el capítulo primero del 
Génesis. 

«En el principio creó Dios los cielos y 
la tierra. Y la tierra estaba desordenada 
y vacía, y las tinieblas estaban sobre la 
haz del abismo, y el espíritu de Dios se 
movía sobre la haz de las aguas.» (Gé-
nesis, capítulo I versículo I y 2 ) 

¿Habrá prueba más clara que ésta? 
¿Se dirá, después de leer lo arriba escri-
to que Dios creó el inundo? Todo lo que 
Dios pudo haber hecho fué arreglarlo o 
ponerlo en orden; pero téngase en cuen-
ta que poner en orden, no es crear; por-
que en orden se pone lo desordenado, y 
lo que está desordenado, existe; pues lo 
que no existe ni caté desordenado ni or-
denado, no existe. 

Y al decir que el espíritu de Dios se 
movía sobre la haz de les aguas, es por-
que las había, pues de no ser así no com-
prendo cómo se podía mover' sobre éllas, 
y, por lo tanto, si las aguas existían, no 
las creó. 

Es muy vulgar el hecho de decir .  que 
Dios creo el mundo de la nada; pero quie-
ro hacer recordar que en la Biblia no di-
ce que lo creó de la nada, sino que dice, 
en el principio, y por éso se interpreta la 
cima como si fuera en el principio de la 
tierra o de la materia; pero no es así. la  conocían, de que aquella marca era pa- 
Habrá quien crea que al decir principio, ra que no lo mataran? Y si esos mismos 
fué el principio de la tierra; peto 110 de-, extraños, al verle la marca, lo tomaban 
'mulos olvidar que la Biblia nos dice que I comino para matarlo en vista de la marca 
el espíritu de Dios era llevado sobre la que ostentaba, ¿qué me dirán? Dirán 
haz de las aguas, y ésto no se refiere a los que la tal marca lo perjudicaba en lugar 
tiempos posteriores que la Biblia fija el de salvarlo. Pero esto de la marca es una 
principio, sino a los tiempos anterio- de las miles de estupidices de que está lle- 
flores a la eternidad. Y el principio de na la Biblia. 

- que la Biblia hace alusión no es el prin- Los individuos que la escribieron se for 
cipio de la tierra, sino cuando Dios se pu-
so a confeccionar, pero no a crear. En 
le versículo 4, capítulo 1 del Génesis, se 
lee, que «apartó Dios la luz de las tinie-
blas». Yo quisiera que algún sabio teó-
logo me dijera cómo se pueden juntar las 
tinieblas y la luz; porque según ini enten-
der, donde hay luz no hay tinieblas, y 
donde hay tinieblas. Lo hay luz. Si en 
la más completa obscuridad (como en las 
minas), nos introducimos con una lám-
para encendida, las tinieblas desaparecen 
de delante de nosotros a medida que 
avanzamos, y se cierran a nuestra espal- 
da. 	Si la Biblia nos dijera que Dios in-
trodujo la luz en las tinieblas para ilu-
minar el espacio que estas tenían en la 
obscuridad, hubiera acertado. Harto ri-
dículo es hablar de las sandeces de la Bi-
bija, pero más ridículo me parece el con-
sentir que esas mismas sandeces tangan 
embobados a tantos millones de seres hu-
manos. Pocos son los que la leen y me-
nos son los que la entienden. 

No faltará quien diga, que si Dios no 
creó el mundo, creó por lo menos el pri-
mer hombre; ésto es otro error, como lo 

• voy a demostrar. Para más claridad voy 
a copiar lo que la Biblia dice sobre el 
particular. 

«He aquí M6 hechas hoy de la faz de la 
tierra, y de tu presencia me esconderé; y 
seré errante y extranjero en la tierra; y 
sucederá que cualquiera que me hallare, 
me matará. 

Ii 
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Tiza su proceso evolutivo. 
Una civilización como la actual que 

necesita de la fuerza bruto para sub-
sistir, no es tal civilización, sino una 
parodia, con frecuencia sangrienta, en 
la que se simulan derechos y liberta-
des que realmente no pueden existir, 

r\rque la justicia y la libertad son iu 
compatibles con el militarismo. 

Los efectos desastrozos de esa llaga 
cancerosa los vimos desarrollar, a pee 

'bar de esa decantada civiiizacióre en la 
misma Europa; y aquí también nos he-
MOS estado dando cuenta desde la dic-
tadura Porfiriana a la fecha, que los 
núcleos que la firman, en su mayoría 
son hombres que, sin oficio, no les que-
da más que vivir uniformados a costas 
del mielgo, para, en recompensa a ese 
mismo pueblo, acribillarlo a balazos 
con cualquier pretexto. 

No te dejes, oh. hermano obrero, in- 
eeefaxionar con el  virus ponzoñoso del 

militarismo! Estudia la provechosa 
lección que te da la vieja Europa, y en 
éfla aprende rás que no pueden ser li 
bres los puebles que viven en un am-
biente de prejuicios y no atienden al 
desarrollo de sus elevadas facultades, 

temerosos siempre del poder militar 
de :rus vecinos. 

No te entregues a criminales sueños 
de imperialismo. y dominación„ co el 
dera que el tradicional concepto de pa-
tria debes modificarlo, y en -vez de sir-
censcribirse, ha de ampliarses  huesa 
que dsgue el venturoso día en que las 
foenterea de odios desaparezcan y los 
hombres teclea fraternicen en un ideal 
cssnún de hermandad, que haga impo-
sible la reg esión del bárbaro milita-
rismo, vergüenza de la humanidad. 

DESPERTAR 

115 'NES11101115 
Hay entre los indios mexicanos, los 

mayas de Yucatán y les yaquis de So-
nora, una profunda tradición comunie-
ta y de trabajo pacíSico que sólo fué 
in tereinneicia por la bar bario de los go-
bernantes y de los cepitalistes de to-
das lss époses, que, con el pretexto de 
llevar la civilización a esas tribus pri-
mitivas, que ningún dsño les hacían,. 
les quitaron sus tierras y ganados, ase-
sinándoles en masa y srrinconándolas 
en los parajes menos productivos y 
hoopitalarios. Ricardo Flores lalagón 
en México, como González Prada en el 
Perú, han chirlado por que se respeta-
se le vida de loe indios que no desean 
otra cosa que vivir en paz y trabajar 

un sus ustsis 	:rus necesidades' . 91' 
er 
ue exterminaron a los pieles rojas 
o-general a todas las tribus primitiva 

de un modo tan inhumano, que sopera 
a toda decripción, ese ejemele, rete-
timos, ha hecho escuela, y en todas 
pastee, desde las alturas de nuestra 
civilización, nos abrogamos el derecho 
a matar, a robar, a explotar-  sin pie-
dad a los indios, a -aselavizorion a 
nuestras codicias, a deshacer su ho-
gar, a incendiar 11t23 viviendas, a pri-
varles de su ganado y de los frutos de 
su trabajo, 

He aquí lo que nos dicen alguncs te-
legramas de México, del México regi-
do per supuestos moca:filetee y jefes de 
organizaciones lob: eras: 

-;México.—Ei Gobierno está erepa-
rendo une intensa csrupatie contra los 
indios yaquis, que se han sublevado. 
El departamento de Guerre está prepa 
rancio los detellee de dicha carnp,fia, 
en la que se emplearán aeroplanos. 

«Los terrenos ocupados por esos in-
dios son tan quebrados come el Riff 
afrpe no. 

«Se tiene entendido que re eresen-
tan serias difilcultanes entre el gobier-
no y los isidioe yoquis». 

«—Cuatro batallones, u,t assióa 
fuerzas de artillería de moetaña. han 
sido enviados con urgencia-al Estado 
de Sol, ora para eue precedan a dis-
persar a los rebeldes indios ce la tri-
bu de Yasuis, que atacaron el tren ea, 
que viajaba el expreaideete de la Re- 

de México, general Obregón. 
«NOGALES (Arizena-).—Se encuen-

tsan idtsa ufripij:!5 
del empalme dei ferrocseril Sur Pací-
fico con Méxleo, y se b.,:$ suspendido 
todo e tráfico en el valle de ios ..ya-
quia, por halar esos irsdis quemado 
los pus:: tes 

«Las tropas reguleres mexicanas se 
están concentrando en Sonora y pren 
eaenede• e prtrz rechazar a fol; indios 
.subievaeos. 

«Les fuecionasioe riel ferrocarril in-
forman qué sn un choque entre las 
tropas federales y i s indios yaquis, 
ocurrido cerca de Mepolle (Sonora), 
res u .taro n 10 o 15 muertos. El ataque 
fué hecho por les ie 'dos dur nte la ne 
che. 

«El número de puentes quemados, 
es de 18». 	 • 

Esos tee gramas son telegramas ofi-.  
ciales, o de agencias al servicio de lo» 
gobiernos. Nosoteres tribemoe que el 
general Obregón, el  .«p. esidente más 
avanzado de América», ea un rice te-
rrateniente de Senera, que ha resuci-
tsdo las aziorilad .ta, que pretende do-
minarlo todo en su radio ue acción y 
someter a sil avaricia la 	binción del 
Ea sedo en que reside. Su. -  bandas han 
Podido cometer contra loar pobres indios 
los desafueres habituales y los indíge-
nas, cansados ee sufrir, ••se rebelaron, 
atacaron el tren s n que viajaba el ps--
cleros° latifundiete y re resistieron 
contr las fuerzas del ejército nacional 
y de fos terratenientes. Según un te-, 
legraran ole hace un loar de días .01 ge 
neral Calles había arriscado si envío 
de 5.000 selciados si Estado de Sonora, 
a luchar contra los yaquis. 

Sabemos también que los yaquis co-
mo loe mayas, son tribus' pacificas, 
trabajadoras, solidarias; sabemos que 
no adoptarían una actitud de insurrec-
ción armada si no se les • hubiera pro-
vianda, «i no se les hubiese hecho-víc-
tima de les despojos y abusos corrien-
tes. . Tras esa insurrección de los ya-
quis, digen lo que. quieran las agencias 
telegráficas, nosotros vernos algunos 
latifundistas corno Obregón ansiosos 
de la tierra que esas tribus ocupan y 

• 

LR DEPORTACION UF ARIAS Y 
RIVERA 

La política complaciente y servil 
que el Hamaco gobierno socialern del 
General Calles está observando con les 
magnates del dóiar es tan inmoral y 
repugnante como en les tiempos odio-
sos de la dominación española, ee la 
que el teetimlnio cls un espstiol valía 
por la de siete nativos de este país. 
La diferenciá consiste eta que huy es-
tamos peor que antes, tratándose de 
los burgueses nortsamericanos. ' 	• 

Quien atente contra la vista y pro-
piedades de un millonario norte ame-
ricano, o de cualquier otro país, pero 
elaecialmense tratándose de los millo 
nm.rios del otro fado del Bravo, el go-
bietils, con el fin de de mostrar a los ces  
pit distes, que sus vidas y tembibn u 
dinero producto de sus rapiñas, están 
más asegerados que nunca, que cuan 
da una banda de malechores carga con 
un rico yanqu!, el. gobierno eo sólo 
manda batallones a perseguir a los ma 
lechores, sino que- per si camino los 
mismos perseguidores van dejando un 
reguero de muertos, por «sospechosos»; 
y los que llegan a ser arrestados, se 
;es forma un juicio sumario, y sin más 
ap -ladón los reos son ejecutados in-
inediatameete, o cuando bien les va, se 
les tete elada de una prisión a otra y 
por d =sise se les ap'ica la ley Por-
firiana conocida.con el nernbre•de «ley 
fuga». 

En cambio, el tratamiento que reci-
ben los mexicanos al otro lado de la 
llamada línea fronteriza, es hasta ver 
gonzoso refetirlo. Casi diariamente se 
encarcela o se asesina, hasta, por es-
pora a loa mexic: nos que se atreven a 
transitar por los cernpas o por las Ca-
lles de las ciudad= a,de aquel ¡seis nido 
y residencia de los más graadea tibu-
rones millonarios del mundo. 

Los tra tajadores mexicanos son allá 
ahorcados, quemados vi vol o asesina-
des en los campos o ce las prisiones, 
como sucedió con Antonio Rodríguez 
y e-smc aconteció con los revaluciona-
ries Eugenio Amaine y Lucio Ortiz, y 
últimamente con el mártir idealista In 
cardo Fi res ;Vagón, sin que basta la 
feo-ha te haya castigado a los asesinos. 

Asiera se trata de cumet- r otro use • 
ainato. El gobierno de Callsn ha con-
cedido la deportación de los obreros 
Angel Arias y Eduardo Rivera, a pese 
cióo del asesino Gerardo Machado, itaa-
trument-im de los cipitalistae yanqui.. 
en Cuba, como Canee lo es san México. 

Véase lo Circular que nos remite la 
Fede ación Obrera de Progreso, Yuca-
tás , protestando contra ese tremendo 
crimen. Dice's n -parte 1 Ciréular: 

«Haca poco más o menos un año que 
llegaron e este Pui•rto, (111,pués de rou 
chas penalidades, los coerpsñeroa 

Arias, Eduardo Rivera y tres ce ni-
pañere s más, todos tilos buenos c. m-
ps 

 
ñeros,y socia a de las distintas Orga-

nizaciones de la Repáblicade Cuba, hu-
yendo de lee eersecscioees dei GoBlElt 
NO ilaANO de la- Reoúbiica m. nenniada 
sor el único uelitolde estar organizan 
do a los trabajadores de esas re glories, 
al llegar a este Estado fueron encare 
celado; y después de muchs s gestionen -
fuero n piiestos en libertad y se les a-
ceptó en varias Organizecionea itréste 
Puerto para que pudiesen trabajar, y 
todo quedó perfectamente bien sin q' 
sean molestdos; con fechal2 del pro• 
tiente, de una manera intempestiva fue- 
ron aprenclinos y conducidos a la ciu-
dad de Mérida por policía de la Judi-
cial,bas usganizaciones a que pertene- 
cen lois coinpañsres Angel Arias y E-
duardo ttivere, que son los que apre-
hendieron, no así los demás restantes, 
comenzaron sus gestiones y se vino 11 
saber que era orden de la Secretaría 
de Gebernación a petición de la Dele-
gecian de la Rsgública de Cuba. en la 
Capital Sie le República, para que sean 
expulsados inmediatamente, y gracias 
a nuestreagestieres no fueron 

de sus ganados. 
En resumen, lo que el general Calles 

y su gobierno «obrero» se proponen al 
enviar sus tropas contra los yaquis, es 
una vulgar expedición de rapiña que 
se disfrazará con les pretextos que se 
quiera. pero que no por eso dejará de 
ser una obra de rapiña en beneficio 
de los latifundistas de Sonora. 

(Tomado de «La Protesta» N9 5438, 
editada en Buenos Aires, República 
Argentina). so 
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Para lo quo sirva G1 Ches 
En número anteriores de «Sagitario» 

hemos publicado ya algo relacionado 
con el despojo de tierras, la destruc-
ción de casas y sembradíos, arrestos y 
otros atropellos cometidos por sabue-
sos del gobierno contra obreros resi-
dentes en el Barrio del Santo Niño, si-
tuado en ios aireaeres de esta Villa de 
Cecilia Hace más de des meses—des-
de el 30 de A gosto—que se llevó a ca-
bo este tremendo crimen contra gen-
tes pacíficas e indefensce, y a la fecha 
de llevar a la prensa estas líneas, to-
davía se encuentran en la calle aque-
llas inecsntes criaturas, durmiendo a 
la intemperie, recibiendo sobre sus 
cuerpos semidesnudos los chubascos in 
rrencieles y sujetos a rodea las local-
meneiw; del tierepo, sufriendo ham-
bres, enfermedades y toda clase de mi-
serias. Y frente a este doloroso cuas--
dro revelador de los «elevados» sseeti-
mientes humanitarios que animen al 
actual gobierno socialista, nos viene a 
la mente la suerte que nos espera en 
un futuro no lejano, a los catorce 	- 
nones de forsadonesclavos que habi- 
tarnos la región mexicana. 	- 

Y no se vaya a supor•er que el caso 
referido sea un hecho excepcional con-
sumado por el capricho de un malhu-
merano esbirro de la administración 
de Calles, no; no es este el caso. Hechos - 
semejen 	se repiten con frecuencia 
y con más rúti::mient,  de crueldad. 
desde Sonora—dende 2e asesina en me 
sa a los r'il/1113— harta f os campos hu-
leros del lejano Entado de Chiapas, en 
donde todavía perdura la larga vigile 
triste de ie tiranía Porfirista, y en don-
de tampoco hen cambiado, en lo más 
mínimo. las ignsmíniosas. condiciones; 
en que se encuentren sumidas squellae 
infelices cm saturas. 

Y como en este artículo epensn nos 
queda espacio para decir a grandes 
rasgos solo .ip que acontece a nuestros 
airscleclores, diremos que el 20 de Oct 
t'ere y a unes 10 kilómetros d:!Ccilia, 
en la congregr-sciól; Miramar, une vein- 
tena de 	fueron despojadas ae 
las tierras y arrojadas de sus cases a 1-a 
calle per esbirroa enviados ponlos de 
más alta cerogoría. Todo ésto in-pira-
do por los ársas son tirnientositurnanfta-
rioa que susteasta el gobierno en «bien» 
de sus esclayoe. 

1)33 infames- etronellos cometidos ea-
..1 eriA.2.ttte o. la.• oficinas de este pe-
riódico, sevela el altn desprecio y arro-
ganciz del gobieren contra sus \rese-
lles a quien, a ha logrado poner et rie 
en el eisse.uezo. 

Y deaeués do todas estas infamias 
asasenta el. gobierna no saber las cau-
sas fundementales gee obligan a los 
tsalsajadores imigrar a los Estados U--
h iena e  &mil? , in embargo y a pelar 
ra las bárbaras represiones y leyes 
prohibitiva: que a diario re expiden 
per ambos gobiernos, la corriente de 
la ernigrecién no disminuye; antas 
bien, 	ta, en la misma eroporsión 
que la tiranía. Según las es,tadístioes,' 
son más de cien mil trebaja.clores que 
emigra=n cada rtho a lee Estados  Unidos. 

Todo ésto lo sube el gobierno de Mé-
xico, e- se se hace de la vista gorda 
een el fin de obligar a los trabajadores 
a servir por los sueldos de hambre que 
le!....p.gan sus amos, que SOP a los que 
e! gebierno 	y protege. • I, d. 

Comeeneno: Men. danos listas de nuevos 
subseritores para «Sagitario». el leal de-
fensor de los intereses del ppbre. 

serlos en seguida,. Pero deben ser ex-
pulsados con fecha 8 del mes entran's-
te.» 

Todos :sabanea que el gobierno de 
México puede isgelizer estos crimen es 
recurriendo al famoso Artículo 33 
sé a olic.-1 :arbitrariamente a los obreros 
perseguid .s por los tiranos de otros 
países. El Artículo 33 es la guillotina 
que aplica el Presidente u !os ex aran-
jeros perniciesoo; pero en el presente 
caso no le queda al gobiereo ni sieuie 
ra esa excusa dado el contenido de la 
.circular que copiamos. 

Aunque enehidos de indignación, re, 
suplicamos a los tiranos ni a los bandi-
dos autorizados por le ley, que ya no 
cometan más crímenes, porque se rei-
rían de nuestra condidez; sólo nos ron. 
tentamos con lanzarles al rostro nues-
tro anatema: ¡Arrecien, tiranos, mien 
tras suena la hora de la venganzirl 

LIBRADO RIVERA 
• 

CIRCULA R 
Ha llegado a nuestra mesa de redac-

ción la siguiente Circular del Sindica-
to Tranviarios, miembro de la Federe-
ción de Sindicatos de la Hidroeléctri-
ca, Jelisee. Aplaudirnos-la digna ecti• 
tu:: asumida por esos. obreros frente a 
los piratas y senguijuelas• políticos que 
se cuelan entre Iva obreros con el fin 
de arrastrarlos al pantano pslítico y 
servirse de ellos para fines puramente 

TU
piirsaneles. 

La Circular dice así: 
Guadelajara, Jalisco, Sept. 28-1926. 
A teclas ias organizaciones hermanas 

SALUD. 
Esta Secretaria a mi cargo, tiene el 

gusto de participar a esa Agrupsción 
hermena la expulsión de los exeompa. 
ñeros que al calce se mencionan, per 
haber tratado de disolver el analicenr 
violando varios artículos lie nuenros 
Estatutos can carácter político y que 
no son tolerados dcesrii de nuestro se 
no. 

Dispuestos como hasta ahora, a lle-
var una actuación netamente social, 
exceptunnerb todo prejuicio político 
religioso, castigando coso mano de hie 
rro estos delitos, al hscerlo del cono-
cimiento de ustedes sólo réstenos qne 
dar vuestros por "el mejorarnionto de! 
trabajador orgrnize.do. 

Los expulsados aon: 
Carlos Oc..mpo, Rodolfo de Luna, 

Ramón Pinzón, Jesús .Reniería,Josquín 
Guzmán Rivas, Enrique. Velarla, José 

.ipseLara, Luis Luna, Mañera) Maldonado, 
w :Agustín Remo, Jushiniano Orozco, rLe 

andro Villasenor, Juan Francisco Aries 
Joaquín Sannillán, J Jesú; Cárdenas, 
Jesús Franco, Leopoldo.  11. Ramírez,. 
Salvadordneza, Benigno Lópet y Sal-
vados Vázquez. 

Frats-realmente, 
«Pea LA RAZÓN Y EL DEEECHOOt ' 

Srio. Genqral, Fernando Chávez; Srio. 
del Exterior, Ricardo de la Fuente; Jo-
sé Esqueda Bravo. • 
. Notaes-Por resupcia hecha por el C. 
Fernando Chávez, queda en substitu 
eión el C. José E. Bravoa 

¡Duro con esos zánganos de la colme 
aa humana! 

a 

	

	Hay que imitar la conducta de los 
obreros del Sindicato de Tranviarios 
de Guadalajara, y así como éllos, echar 
a latigazos y a puntapiés a esos para - 
eitos, embaucadores de ios trabajesdo-
ras—politicos y frailes—unos y otros 
son una rémora para la libertad y 
bienestar de los puebles. 

Cuanto más el hombre es partidario de 
la religión, más creyente es. Cuanto más 
cree, menos sabe, es más bestia. y cuanto 
más bestia, más fácilmente se deja go-  
bernar. • 	 , JOHN MOST 



Tr 3 	ri 	rry,-. 	fl , • , 	! 	i. 	it.r Vi 1 
E 	

rriT  1 ild  
1 

4 SAGITARIO 

 

El 24 de Diciembre de 1919, en South 
Bridgewater dos\desconeeidos intentaron, 
sin resultado, un asalto contra un .oficial 
pagador de una CaPii ceniercial. La Come 
pañia ofreció 25,000 dóleres para quien 
decubriera los deliecue n tes. Cuatro me-
ces después se cernerla un segundo asalto 
en South Breintre (Messachuesets), el 15 
de Abril de 1920; pero eeta vez dos rigen• 
tes de la Compañía Stater y Merrii fue-
ron asesinados robare-biseles 18,000 dóla-
res. Los asaltantes, que habían venido 
y huido en automóvil. eran cinco y de- 

parecieron. Esto vez se ofrecieron 
50.000 dólares por el cabecilla de los de-
lincuentes. 

Sobre las personas de los primeros y se-
gundos asaltantes no se tuvieron más que 
vegas indicios, indicaciones y filiaciones 
muy imprecisas. i en. la idea de la no-
table oferto inflamó la imaginación poli-
cial! Hubo entonces policías que tuvie-
ion una idea infernal. Ganarse el pre-
mio y al nueino tiempo venga-rse de dos 
sunyereivos italianos que hacía tiempo les 
venían dando hilo que. torcer y los habían 
señalado al público desprecio como asesi- 
no. 	Los papeles se i o vertían así! 

Desde hacía unos dos años, se sucedían 
'atentados con dinamita en Estados Uni 
doe. Algunos no se supo qué origen te-
nían, pero de otro, ee comprobó su pro-
cedencia anarquice La feroz peesecu-.  
ción iniciada ya centra los anarquietas„ 
se redobló. En New York fué detenido, 
entre otros, un trabajador: tipógrafo,-An -
drés Salcedo, acusado de haber impreso 
velan tea halladas en el eitio en olio esta• 
liara una bomba. Con lucido a las ofici-
e:1e de la policía, en (1 149 piso kipl-

13 de la Park Row, fué sometido a un in• 
terrogatorio y luego a verdade^rae y pro 
pies torturas. El pobre, que nada sabía, 
nada pedía revelar. Poco después, el 3 
de Mayo de 1920, Andrés Salcedo caía 
desde lo alto del 149 piso a la calle! La 
policía habló de suicidio, pero los amigos 
del muerto acusaren directamente a la po 
Huía de haberlo precipitado desde la ven-
tana para que así dasaurtreciera el testi-
monio viviente de la infamia N liciall 

Nicolás Saceo y Bartolomé Vatezette 
eran amigos de Andrés Salcedo. Lbga-
dos a América antes de la guerra, habían 
pn rt ici pudo en huelga:- 	gite eees.,,  e ine  
ras de importancia. Sacco tomó porte en 
la huelga de fundidores da Hopena le, en 
IS;OS. y en aquella otra importaedísima de 
inwrence en 1912; él encale zó la de bes 
zapateros. 

Vaueetti guió la huelga de loe cordele-
ros ee 1916, en Plyinonth. Eso 13 seña-
ló para una venganza del capitalismo, ya 
que además, siendo anarquistas, hacían 
activa propaganda de sus idfete. Durente 
la guerra, en 1917, se retiraron a México 
para que no los hicieran «soldados aineri-
e•elos» y retornaron a los Estades Ulti-

en 1919, volviendo a tomar sus tra-
oejee de propaganda. 

• Después del asesinato de Andrés Salce-
ee, arroje& desde la ventana por la po-
licía de Nueva *York. Sacco y Vanzetti in 

ificaron la agitación a favor de las 
ríe( mas políticas, comenzada ya desde el 
,:rincipio, acusando abiertamente a la po 
liefa de haber tortura de atrozmente a Sel-
cedo y de haberlo asesinado después. Al 
-eso día mismo dei asesinato de Salcedo, 
Ve ezett i convocó para un mitin en Brook-
een, cuyo tenia era «Las torturas a Elías 
y el asesinato de Salcedo». Roberto Elías 
en. otro anarquista arrestado con Salce-
de, y libertado más tarde. El mitin de-
lila tener lugar el día siguiente, 5 de Ma-
n e  de 1920, a la tarde. Pero aquella tar-
de, POCOS MOMENTOS ANTES DEL MITIN, SA-
1 c) T VANZETTI SON ARRESTArOS. 

Interrogados inmediatamente después 
de detenidos, el interrogatorio giró EX-
,'T.U.,IVAMENTE sobre sus actividades poli-
Veas, sobre sus ideas sobre la agitación 
que sostenían y contra la policía, Per-
manecieron presos durante algunos días, 
cuando de improviso se les participa que 
la acueacion no era de índole política, si-
no por un delito común; son acusados na-
da menos que de tentativa de robo en 
South Bridge-Water y de doble omicidio 
y robo en South Braintre! -tos dos ita-
lianos se vieren perdidos, conociendo có-
mo la policía americana sabe emparar los 
procesos, comprar testigos, suprimir las 
pruebas de la defensa, etc. Sin embargo, 
se prepararon pera defenderse. 

Del primer asalto se acusaba sólamente 
a. Vanzetti y el proceso se inició en Ply-
mouth. Vanzetti declaró su inocencia, 
su aversión para esa clase de delitos, su  

amor -al traleeic 
entre los que 
do se cometí:,  e 
se hallaba en e - 
dos. En COn, r 
testigos inseen 

porque 	.-
venes ágiles, e.). 
los habían viso 

A pesar de o e 
denado a 15 s :1.•-
rio público ra 
los testigo, 	PORQUE ERAN TODOS 
ITALIANOS, Int 	dos; y luego se lanza- 
ron contra las dote: ¡aire subversivas de los 
acusados, que no tenían nada que hacer 
en el.  procese. El presidente de la Corte, 
en el resumen, admite que Vanzetti podía 
no haber cometido el delito, pero que la 
cosa era préatimible, dadas sus ideas, y 
que por lo dernese.él era un delincuente 
horque había beche propaganda para el 
derrumbeinieeto de las instituciones nor- 
te americanas. De ahí el LÓGICO veredic-
to de los jurados, condenando a Vanzetti! 

El segundo proceso por el asalto y ho-
micidio en South Beaintre, contra Sacco 
y Vanzetti a la vez, fué en Dedhern, Mas-
sachussets; siendo una repetición en gran-
de de la tregice farsa de Plymouth. • 

El abogado de la defensa, Fred Hoore, 
telegrafiaba al Hon. Lucci que el jurado 
había sido formado ilegehnente, niaitipu• 
lado por la policía. • El proceso dur6des 
de el 31 de Mayo hasta el 14 de Julio. 
Después de oirse a los testigos todos creí-
an en 1a abeolución, estaban seguros. Es 
verdad qué 97 teetigos de la defensa fue-
ron descartados. algunos muy importan 
tes; pero aún así los restantes bastaron 
para demoler la acusación, sostenida. por 
testigos en contradicegin entre sí, testi-
moniando sobre circunstancias de poca 
importancia o dé poca relación con el de• 
lito, y sobre toda, imprecisas. Todos han 
hablado de vagos parecidos; y NINGUNO 
ITA DICHO CATEGÓRICAMENTE HABER VISTO, 
O RECONOCIDO EN LOS IMPUTADOS A LOS ASE-
SINOS DE SOUTH BRAINTRE. La testigo prin-
cipal de la acie-ación, una señorita, no ;a-
lee decir inrie que ésto: que desde su ven-
tana del tercer piso había reconocido a 
Sacco que huía hacia el automóvil, des: 
pués del delito, porque la persona que 
rlia vid nula costo liN :EXTRANJERO. 

Los testigos de la defensa, admitidos 
por la Corte,. son, en cambio, explícito y 
categóricos. Esta vez no todos loe testi-
ges son italianos subversivos. El n'ates-
ro F. J, Burke ha visto de cerca a los 

asaltantes; fué hasta amenazado revólver 
en mano por uno de ellos y niega decida 
mente que fuesen Sacco y Vanzetti. Otros 
cinco que por varias razones se encontra-
ren en el lugar del asalto, testifican q' nin-
guno de los imputados estaba entre los cin 
co malhechores q' ellos vieron perfectem en 
te y a pocos pasos de distancia. Hasta. una 

'señora en óptimas relaciones con las fami-
has de los muertos, Jenni y Pierce, perte-
neciente a la admninistracion de la Compa-
ñía perjudicada, declara que Sem° y Van-
zetti no con los agresores que ella vió. En 
el mismo sentido testimonian tres obreros 
ferroviarios. No basta. Un negociante en 
tejidos, Joseph Rosen, declaraba haber vis 
to a Vanzetti en Plymouth, Fe DECIR. EN 
UN PUNTO DISTINTO DEL I.UGAR DEL DELITO, 
el mismo dia en que le Vendió, antes del 
medio día un traje, en presencia de una 
mujer que confirma el hecho. También un 
pescador de Plymouth afirma que el 15 de 
Abril Vanzetti estaba en esa ciudad y que 
se encontró con él a medio día. En cuan-
to a Sacco, los testimonies son más inex-
pugnables, pues tienen, carácter oficial;  
aunque ....italiano 	 • 

UN EMPLEADO DEL CONSULADO ITALIANO 
TESTIFICA QUE SACCO EL 15 DE ABRIL ES-
TUVO EN BOSTON, en su oficina, a solicitar 
un pasaporte para el que llevaba una fo-
tografía: es decir, que laceo estaba muy 
lejos del lugar del delito. 

Que Sacco hubiese ido aquel día a Bos-
ton por el pasaporte lo afirma también el 
director de la fábrica de zapatos de 
Stonghton, donde Sacco trebajnbá. 

No obstante éso, la acusación no retro-
cede; sino que ea mantenida en nombre 
del patriotismo y del puritanismo norte 
americano!, que hace valer como argu-
mentos el hecho de que Los IMPUTADOS 
SON ITALIANOS Y SUBVERSIVOS; que recuer-
da que ellos desertaron a México durante 
la guerra; hace la apología de la guerra y 
pide la cadena, En su resumen, el pre-
sidente, aunque diciéndose irnwcial, no 
hace más que batir la misma tecla, para 
que los doce ignorantes de losalredores de  

Bedhain se convenzan de que un extran-
jero subversivo puede muy bien ser un 
asesino. 

Y Sacco y Vanzetti son condenados a 
muerte, mediante la silla eléctrica.. 

Los anarquista, los sindicalistas, los 
comunistas y socialistas del inundo ente-
ro se agitan, para salvar a los dos inocen-
tes. En Italia hasta los republicanos se 
adhirieron fraternalmente. Pero sería un 
error creer que sóla mente los revolucio-
narios están convencidos de la inocencia 
de Sacco y Vauzetti. 

En los Estados Unidos la causa de Sac• 
co y Vanzetti es sostenida hasta por dia-
rios burgeses per espíritu de justicia, co-
mo por ejemplo el BOSTON HERALD, el ROS • 
TON TELEGRAM, la conocida revista THE 
NATI ON y así también varios periódicos 
italianos no subversivos, como el cotidia-
no L',.Opinione de Filadelfia, que han sen• 
tido vergüenza ante el espsetáculo de ita-
lianos tratados como vulgares asesinos y 
mentirosos de oficie. 

La subscripción para costear el prora 
so, para obtener la revisión, para mente 
ner'la campaña a favor de Sacco y Van-
zetti, bebía alcanzado ya, para el 30 de 
Septiembre, casi 72,C00 dólares (corres-
pondientes a cerca de dos millones de li-
ras italianas), y contribuyeron a élla per-
sonas de todo estado, ideas o nacionalidad. 
En las últimas listas figuran donativos 
del Socredsr Peana de los círculos femi-
nistas, clubs políticos italianos, etc., etc. 
Entre otros, la LOGIA PRINCESA ELENA 
Manda 17 dólares; la revista NEW REPU-
BLIC( órgano de Wilson, si mal no recuer-
do), mandó diez dólares por cuenta de 
una señora americana. - 

Son excepción, naturalmente, pues el 
Mayor esfuerzo lo están haciendo, aun fi-
nancieramente, los grupos anarquistas y 
las organizaciones obreras. Pero son ex-
cepciones que están ahí para testimoniar 
la pureza moral de la cana de los dos ino 
centes. A su vez, en Italia, país ultra-
patriótico, q' oció medio millón de muertos 
y todos sus recursos de un siglo a la «guerra 
de la justicia y de la libertad», estas excep-
ciones no las tenemos todavía. Es verdad 
que los dos interesados son obreros y sub-
versivos,. es decir «extranjeros» de todas 
las patrias, y con más razón aun más 
«extranjeros» que nadie en su propia pa- 
tria, 	 —LUIS FABRI  

DISCURSO . . . . 
tres bandidos: «El que dijo: ESTO ES elfo; 
el que gritó: ¡OBEDECEDME!, y el que, al-
zando los ojos al cielo, balbuceó hipócri-
tamente: SOY EL MINISTRO DE DIO». 

Es la justicia, cuyo sentimiento purí-
simo hace que - el corazón se oprima de 
indignación al ver cómo en las grandes 
casas de los que nada hacen existe la 
abundancia, y cómo en las casitas de los 
que todo lo hacen existe la miseria. Esto 
es: los bandidos arriba, gozando cuanto 
placer puedo imaginarse, mientras los 
trabajadores, los que sudan, los que sesa-
ceifican bajo los rayos del sol, entre las 
tinieblas de las minas, en esos presidios 
que se llaman barcos y en todos los luga-
res de exploteción, viven en el infierno 
de la miseria, escuchando, en lugar de 
risas, los sollozos de los niños que tienen 
hambre. 

Toda conciencia honrada se subleva en-
te tanta injusticia amparada por la ley y 
sostenida por el Gobierno. Contra una 
injusticia así, sólo existe unremedio; ¡La 
rebelión 1  Pero no In rebelión que tenga 
por óbjeto quitar a Pedro para poner en 
su lugar a Juan, sino la revolución sal-
vadora que vaya hasta el fondo de las co-
sas, que destruya privilegios, que estran-
guele prejuicios, que se encare con lo que 
hasta aquí era considerado sagrado: el 
principio de autoridad y el derecho de 
propiected individual, y con toda la fuer-
za de la cólera tragada en silencio duran-
te siglos y siglos de miseria y de humi-
llaciones, rotas las cadenas, abiertos los 
presidios y vibrando intensamente la gran 
campána de la libertad de la especie hu-
mana, aniquilar de una vez y para siem-
pre el viejo sistema e implantar el nuevo 
de la Libertad, de Igualdad y de Frater-
nidad, 

Esto es lo que están haciendo les me-
xicanos. La revolución no murió el 20 
de Mayo con eon el pacto de dos bandi-
dos, La Revolución siguió su marcha 
porque no tenía como causa la ambición 
de un payaso, sino la necesidad largamen 
te sostenida por un pueblo despojado de 
todo. Es el león que ha despertado . y 
lanza a los cuatro vientos, como un reto 
a la injusticia, estas bellas palabras: Tie-
rra y Libertad! Y toma la tierra, incen-
dia las guaridas de los verdugos, y sobre 
las humeantes ruinas clava. con puño fir-
me, la bandera de los libres, la gloriosa 
bandera roja. 

Contra la ley armada hasta los dientes, 
el derecho; del proletario ARMADO TAM-
13IÉN; contra el fusil, el fusil; contra la 
tiranía, LA BARRICADA Y LA EXPROPIACIÓN. 

i Viva la revolución o ELsoRciEals! 
RICARDO 

 
MAGON 

Nota de Redacción: 
Cuando Ricardo Flores Magón escribió es-

te artículo hace 16 años, lo impulsó el ge 
neroso deseo de acabar con la miseria y el 
descontento enlanados de la presente or-
ganización social de desigualdad e injus 
ticias; y como las cansas que inspiraron 
el contenido de- ese hermoso documento 
histórico, no han cambiado, lo reproduci-
mos ahora por creerlo de actualidad; a la 
vez que nos trae a la memoria ese otro 
crimen de la burguesía americana en cu-
yas sangrientas garras fué estrangulada 
la vida de aquel otro gran idealista que 
murió luchando por la completa emanci-
pación de los esclavos del salario. 

ADMINISTRACIÓN 
Sindicato P.G,Guerrero(P Altas), 2.00 
Sin-d. R. Flores Magón, 1.50; Trabajo= 
de imprenta, 15.00; Patricio GePínezi'ar 
50c; Trinidad López, 2.00; Lucio Váz-
quez, 65c: Jesús Sánchez; 55c; A.H.Ce-
peda, 9.50; Jacinto Magallanes, 1.50; 
Anestesio Gercía,2,00; Erasmo Muñaz, 
60c; Santiago Cabrera, 50e; Comité Pro 
Presos de Texas, 12.30; Arnulfo Monte-
ro, 55c; Refugio Ortiz, 50c; Pedro ur• 
tiz, 50c; Félix S. Martínez, -25c; Grupo 
Tierra y Libertad por conducto de 1. 
Velázquez, 7.00; Felipe Godoy, 2.00; 
Pedro G. Acosta, 70; Santiago Torres, 
5.50; Bernardo Ramírez, 2.50; Petro-
nilo Rodríguez, 50e; Sixto García. 50c; 
A gustInSalas,5. 00 ; SirnónRamirez,50c ; 
Román Rodriguez,50c, Toral ...375.10 

SALIDAS 
Papel, 21.65; Correo, 5.98; Timbres, 
3.85; Gastos menores, 2.40; Luz, 5 50. 

Total 	 $39.22 
RESUMEN.  

Suman las Entradas 	$75 .10 
Suman las Salidas 	  39.22 
Para tipo imprenta «Sagitario» 35.98 
NOTA—En el N9 28 sufrimos un errj 
en la Fuma del dinero recibido, debe 
ser $59 73 y no 60.74, quedando para 
tipo $15.06 en lugar de 16.07. 

0.•nei con 18 testigos, 
policías, que cuan-

lerifige Waterlél 
e: vendiendo pesca-
':tía iliaca que cuatro 

ns bebieron de pare-
. „eines eran dos jó-
,tre efeitade», y que 

;leeta distancia. 
Vanzetti fué con-

orieión. El 'unible 
Seta la veracidad de 

Libros do Dr00501 
Que enseñan cui, ul. 	silo sencillo y 

clero el medie de acaulir de una vez por 
todas con este sistem, 	injusticias, 
ce oprobio y. de vergüenza para el sér 
hum,Ina. La lectura dei -.lbs abras o-
rienta el criterio de lo- explotados., a-
firma sus convicciones y los prepara pa-
ra ia gran batidla que está en prepa-
ración, de pobre contra,  el rico, del ex-
plotador contra el explotado, la bata-
lla más formidable q , i• registrará la 
historia de los oprimidos. Ilustrar el 
cerebro es alimenta' lo v dale fuerza, 
a fin de adquirir personalidad propia 
y no servir de ciegos instrumentos de 
los políticos que sud- n colarse hábil 
mente entre los obreros para desvier 
sus justos anhelos de emancipación. 

Por la Libertad do Ricardo Flores 
Magón y Compañeros Presos en los 
Eztados Unidos del Norte 	 $0.50 

Si mil.a Li be rtari ; hermosa re- 
conilación de artículos el- orienta- 
ción libertaria, 2 tomos..... 	.1.00 

Sembrando Ideal:: Historietas 
relacionadas con las condiciones 
sociales en México 	  30 

Tierra y Libertad: Drama Re- 
voluciorw rio y de actualidad .... 	25 

Verdugos y Víctima drama re- 
volucionario y de aetuaidad 	 30 

Rayos de Luz, diáloges relacio, 
nacos con las conoiciunea socia- 
les de México 	30 

Epistolario Revolucionario e ín-
timo; tres ti mos a 30e cada uno.. 90 

«Praxedis G. Gurrrero», artícu-
los literarios y tic combe te; pan • 
samieLto-, crónicas revolucionP 	- 
ries, etc  	50 

Miguel Bacunin, esbozo biográ- 
fico por Max Nettlau 	 15 

Los Anarquistas y la Re ficción 
contempmácea, por D. Abad de 
Santil ián  	15 

Marx y Anarquismo, por Ro- 
dolfo Rocker 	  1.0 

Ricardo Flores Magón, Apó3tol 
de la Revolución Social Mexicana 
por Diego Abad de Santi dan , 	 50 

Tribuna Roja, -crintiene los dis- 
cursos de Ricardo Flores Megón 	 30 

Dirigirse a Nicolás T. Bernal, A par- 
tado 	stel 1563. México, 1) F.  


